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Simone se estiró mientras se giraba para intentar concentrarse en el despertador; Le tomó un momento enfocarse. La luz del sol que entraba por el tragaluz era inexistente y hacía difícil saber qué hora del día era. Finalmente pudo ver que decía nueve a.m. Bueno, no fue mucho sueño. Se estiró de nuevo para quitar las torceduras. Su cuerpo decía “suficiente sueño”, así que ella obedecía y se levantaba. Tenía que abastecerse y, aunque disfrutaba comprando, quería tomarse su tiempo para no perderse nada; quién sabía qué encontraría. Cogió su teléfono móvil, inició sesión, comprobó el código y volvió a comprobar la última solicitud de sus servicios. Ella no lo había aceptado. Tampoco lo había rechazado.

Después de la última misión, supo que la policía intentaría localizarla a través de la cuenta del chico, pero ya había detectado sus débiles intentos. Ella no respondió; ella no lo reconoció. Había un cierto protocolo y no lo tenían. Esta otra oferta había pasado por los trámites correctos, por lo que sabía que esta nueva consulta era “legítima”. Pero eso tampoco significaba que tuviera que aceptarla. Tendría que “reflexionar” sobre ello. Se dio vuelta para levantarse de la cama y darse una ducha decente.

Le encantaban los baños de este loft: todos eran modernos, y si bien el baño principal tenía lo mejor de todo, su baño no estaba nada mal con su bañera hundida, su ducha en cascada con dieciséis boquillas pulsando contra su cuerpo e iluminación ambiental. Realmente la relajó cuando lo necesitaba, se limpió bastante a fondo y debajo de la superficie, y era lo suficientemente grande para dos o más si así lo deseaba. Ella rara vez compartía.

Después de un desayuno de huevos revueltos, tocino y tostadas, limpió la cocina mientras pensaba en lo que necesitaría para el ‘trabajo’. Después de todo, parte de hacer un buen trabajo era estar preparada. Hizo una lista, no escrita—no era tan tonta—sino mentalmente elaborada meticulosamente de las cosas que necesitaría, las que podría necesitar y las que simplemente quería. Una vez que el apartamento, ahora limpiado por el servicio y ordenado después de su propio uso, volvió a estar impecable, agarró su mochila y salió, cerrando la puerta detrás de ella. Ella, entre todas las personas, sabía que no debía llevar un bolso. Este paquete fue diseñado especialmente. Su dinero en efectivo y sus tarjetas de crédito estaban en los bolsillos de sus jeans ajustados. Sólo alguien que le diera un abrazo podría lograr sacarlos, si es que podía. Tendrían que ser buenos, muy buenos, Simone lo era. La mochila llevaba Kleenex, una navaja suiza y un par de dólares, por si alguien quería ponerse lindo con ella. También tenía un compartimento secreto para guardar cosas, como carteras, joyas, fajos de billetes o lo que fuera necesario.

Caminar por las calles de Nueva York no fue fácil, pero a ella le encantaba esta ciudad; estaba tan llena de gente y tenía tantas oportunidades. Si quisiera, podría retirarse aquí. Tenía todo lo que una persona podría desear. Teatro, museos, parques, muchas marcas, si así lo deseaba; ella no lo hacía. De vez en cuando cogía una cartera, pero sólo de un gato gordo que se lo hacía demasiado fácil y sentía que se lo merecía, y para mantener sus ágiles dedos en ‘forma’. Más tarde la revisaría y donaría el fajo de billetes a un refugio para personas sin hogar, una persona de la calle, o alguna organización benéfica igualmente merecedora como ella si lo necesitara, pero las tarjetas de crédito no las usaría a menos que las necesitara para un momento especial. La mayoría de las veces, los arrojaba al incinerador, no en su propio edificio, por supuesto, para destruir la evidencia de que existían. Había tantas cosas que podía hacer aquí, tantas estafas, pero prefería no hacerlo en su propia puerta, no en su propio patio trasero. Mantenía su trabajo y su vida personal separados y lo prefería así.

Hoy tomó el metro para cruzar la ciudad y se bajó temprano para caminar un par de cuadras hasta su tienda favorita de excedentes del ejército y la marina. Le dio la oportunidad de deshacerse de cualquiera que pudiera estar siguiéndola y le permitió mirar escaparates mientras se acercaba a la tienda de excedentes del ejército y la marina. Le encantaban este tipo de tiendas. Uno nunca sabía lo que encontraría en ellos. Había que buscar. Estaba lleno de ropa y los elementos tipo camuflaje más obvios. Ella los ignoró. No los necesitaba donde pensaba ir, pero hoy encontró un cuchillo realmente genial que sólo tenía que comprar. Necesitaba un par de botas nuevas: el último par, bueno; no quería pensar en lo que les había pasado. Se probó varios pares antes de encontrar uno que le quedara perfecto, que tuviera el grosor adecuado en la suela y que pudiera modificarse a su gusto, por lo que compró dos pares. La tentó un nuevo chaleco de Kevlar que había llegado. No se usó y eso por sí solo ya era atractivo. Odiaba el olor de la tienda en la que estaba porque muchos de los artículos eran permutas de quienes salían del servicio. Miró el chaleco de Kevlar durante un buen rato y luego lo soltó; ella no lo necesitaba. La mayor parte del tiempo su trabajo no era ‘demasiado’ violento y dependía del sigilo para mantenerlo así. Sin embargo, sería un juguete genial para tener en su arsenal, ‘por si acaso’. Estaba muy tentada, pero sabía que de todos modos era como una niña en una tienda de dulces con las cosas que podía encontrar aquí. Se limitó al cuchillo, las botas y algunas cosas raras, incluida una pequeña y fría luz ultravioleta de mano.

Luego, se dirigió a una tienda de Mail Boxes Etc. No había estado allí en un mes y la cantidad de correo esperándola era considerable. Lo metió en la bolsa con sus otras compras. Vio que tenía un par de notas amarillas que le indicaban que tenía paquetes demasiado grandes para la caja. Esperó en silencio en la fila hasta su turno. La empleada tomó sus recibos y fue a buscar los paquetes. La miraron cuando ella firmó por ellos, ya que tuvo que buscar la identificación y recordar cuál usó aquí. Los paquetes habían estado ahí por un tiempo, y aunque Simone sabía que había ordenado cosas, obviamente no era lo suficientemente importante como para estar aquí todos los días. Además, viajaba demasiado como para que recoger su correo fuera una prioridad.

Levantando la bolsa, que ahora estaba bastante pesada con las botas, todos los catálogos y sus otras compras, incluidos los paquetes, se dirigió al metro y regresó al loft. Debería haber usado el taxi ahora, pero tenía la sensación de que la vigilaban y perder a alguien en el metro era más fácil que en un taxi. El portero la saludó y se quitó el sombrero mientras le abría la puerta al verla caminar por la acera. No la veían a menudo, pero cuando estaba en la ciudad parecía quedarse, o al menos de eso hablaban.

El recepcionista llamó, “Sra. Rawlings, ¿te gustaría recibir tu correo electrónico?” Simone se detuvo momentáneamente y recogió los pocos pedazos que la esperaban. Era conveniente tener el correo en el escritorio en lugar de en una caja de pared en caso de que quisieran que les entregaran algo más grande aquí, en el loft. De todos modos, la mayor parte de su ‘correo’ fue a Mail Boxes Etc. Tomó el ascensor hasta su piso y, usando la única llave que llevaba consigo, entró. Se detuvo un momento para escuchar y no oyó nada más que el funcionamiento del frigorífico de la cocina. Sacó el correo. Primero repasó las facturas obvias y llevó las importantes a la oficina para pagarlas de inmediato. Cosas como la tarifa de la asociación se descontaban automáticamente de una de las cuentas que ella había creado específicamente para artículos como este. No estaba en la ciudad con suficiente frecuencia como para estropear cosas así. La electricidad, el teléfono, el gas y el cable también se pagaron automáticamente. Eran los ‘otros’, como las tarjetas de crédito y demás, de los que tenía que ocuparse, principalmente en línea. Ella les habría pagado ‘automáticamente’, pero había tenido una o dos malas experiencias en las que ‘accidentalmente’ tomaron más de lo que merecían y ahora quería tener algo de control sobre ellos. De vez en cuando llegaba tarde, pero esa era la naturaleza de su negocio: surgían cosas inesperadas que la retrasaban.

Después de anotarlos, archivó y recicló los sobres en los que venían, triturándolos para eliminar rastros de su nombre en los sobres, especialmente aquellos que tenían diferentes nombres en Mail Boxes Etc. Verificó que se hubieran realizado los pagos automáticos, los anotó y revisó su saldo para asegurarse de que tenía suficiente para un par de meses de gastos ‘operativos’. Solía ​​permanecer allí seis meses, ya que algunas de sus ‘asignaciones’ duraban mucho más de lo esperado. Ahora, sin embargo, intentó no tomar nada de larga duración: eso acababa con el efecto que sentía por las descargas de adrenalina. Permanecer en el personaje durante meses podía ser agotador, ya que tenía suficiente para lidiar con personajes de la vida ‘real’.

Esa noche, después de cocinarse un bistec, patatas asadas y judías verdes, hojeó sus distintos catálogos. Ella siempre encontraba algo en ellos. Había cosas que simplemente no podías encontrar de otra manera. Desde jardinería, US Surplus hasta revistas basura, nunca supo lo que encontraría. Usando una nota adhesiva, marcó varias páginas de las cosas que quería, pero tuvo que limitarse a las que necesitaba antes de decidirse por ellas. Los catálogos que contenían baratijas de excedentes del ejército, artilugios y demás fueron revisados ​​minuciosamente antes de dejarlos a un lado. Había tantas cosas que necesitaba y quería, se rió de sí misma. También se aseguró de destruir las ‘direcciones’ de estos en caso de que alguien revisara su basura; su trituradora se hizo trizas y sería imposible examinar el confeti para encontrar una dirección u ocupante legible.

Regresó a su computadora y revisó la oferta de ‘empleo’. Pensándolo bien, aceptó y pidió detalles así como el pago de ‘aceptación’, que era sustancial, lo que significaba que el trabajo podría ser un verdadero dolor de cabeza. Buscó Bélgica y Amberes en el ordenador y estudió durante unas horas antes de irse a la cama. Se puso una camiseta musculosa y se dejó las bragas mientras se cepillaba los dientes y se metía bajo las sábanas.

Este era el momento en que deseaba tener a alguien. Alguien con quien compartir la aventura, la emoción, el sexo... extrañaba tener una ‘pareja’ habitual, pero no lo suficiente como para considerar tener una novia. Era demasiado trabajo, y las mujeres con las que salía entendían que ella estaba demasiado ‘de viaje’ como una ‘vendedora’ que se encargaba del bonito apartamento (que no era de su propiedad, pero ellas no lo sabían). Pensó en las mujeres que había visto cuando regresó y consideró llamar a una de ellas para una visita de botín, pero luego decidió no hacerlo. ¿Por qué darles esperanzas de una participación en la que ella no estaba interesada y en la que no estaba dispuesta a invertir? Se necesitaba trabajo para tener una relación y ella nunca consideró que valiera la pena el esfuerzo. Disfrutaba de las mujeres, disfrutaba de sus cuerpos exclusivamente femeninos, de sus olores, pero no quería el drama ni el esfuerzo que requería mantener una relación del día a día. La habían acusado de ser fría y desalmada. Tal vez lo fuera, pero se divirtió y se había fijado algunas metas muy realistas. Quería seguridad financiera antes de establecerse. Ella había logrado todo eso hace mucho tiempo. Podría haber comprado un loft como este hace mucho tiempo, pero ¿por qué molestarse cuando su nombre no estaba en la propiedad y podía quedarse aquí todo el tiempo que quisiera? Ella también tenía sus escondites. A ella le gustó la falta de permanencia. Podía ‘desaparecer’ cuando quisiera.

Se quedó allí tumbada pensando en su pasado, su futuro y el trabajo, e hizo planes para el día siguiente. Ir a Bélgica significó utilizar su francés, tal vez su alemán; Sin embargo, no sabía holandés y pensó que tal vez debería poner uno o dos discos para ver si podía aprender algunos de los conceptos básicos—eso siempre ayudaba. Había tenido suerte de tener oído para los idiomas; la había ayudado muchas veces.

Se quedó dormida pensando en las mujeres y sus deliciosos cuerpos, deseando tener sus dedos tocando la suavidad de una mujer bien definida, acariciando por puro placer. Cuando se despertó a la mañana siguiente, no le sorprendió encontrarse muy caliente. Sus sueños tenían a una mujer pelirroja ardiente y estaba mojada hasta las bragas. Se inclinó y abrió la caja de madera junto a su cama en la mesita de noche. En el fondo, en un compartimento ‘oculto’ debajo de las joyas, estaban sus juguetes. Sacó una bala vibrante y un conejo. Se quitó las bragas y puso la bala junto a su clítoris, poniéndola muy baja. Podía sentir su cuerpo relajarse ante la sensación de inmediato. Juntó las piernas para sostenerlo allí mientras estiraba la mano para jugar con sus propios pezones, imaginando los labios suaves y las yemas de los dedos de una pareja dispuesta a cuidarlo por ella. La sensación no era exactamente la misma, pero su imaginación era buena y su cuerpo respondió mientras sus pezones se endurecían. Pellizcando ligeramente uno, sintió un tirón correspondiente hacia abajo en sus regiones inferiores mientras chocaba ligeramente contra la bala. La humedad con la que se había despertado le dijo que esto sería rapidito y alcanzó el conejo. Ella solo usó el eje, las orejas de conejo no podían alcanzar las vibraciones profundas que anhelaba de la bala. Lentamente, lo insertó, imaginándose usando un consolador de dos cabezas o un arnés con un compañero y mojándose en el proceso. Cruzó las piernas para tener la sensación completa mientras subía la bala. Su mente sólo tenía que recordarle algo de la mujer con la que había estado durante la última década. Pronto se encontró brotando mientras se contorsionaba ante el orgasmo que la llenaba. Lo estiró para sentirse realmente bien antes de apagar la bala y alejarla suavemente de su clítoris ahora demasiado sensibilizado. Mientras movía el eje del conejo, descubrió que su cuerpo respondía nuevamente. Descruzó las piernas para agacharse y agarrar el mango. Suavemente lo giró dentro de ella y empujó. Su cuerpo le dijo que, después de todo, no había terminado esta mañana. Comenzó a empujar y tirar de él, hacia adentro y hacia afuera, en una danza interior que solo su cuerpo podía decirle. Pronto se encontró metiéndolo y sacándolo a una velocidad que la hizo jadear cuando un segundo y luego un tercer orgasmo la alcanzó, diferente al primer clítoris. Estos eran vaginales y su cuerpo se sentía completo, satisfecho y la dejaron jadeando mientras se soltaba y se recostaba, disfrutando de las sensaciones mientras su cuerpo bajaba de su euforia. Las pequeñas pulsaciones que causaban espasmos en el interior fueron una verdadera y agradable dicha después del orgasmo.
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